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Una mujer, tres mujeres y un jóven 
La muerte de Jesús es el paso a la vida 

  

 
 

Las tres mujeres no son las primeras en querer embalsamar el cuerpo muerto de Jesús . Hay otra 
mujer anónima que ya lo hizo. Esta mujer entendió lo que Jesús habla sobre su fin. Perfuma a 
Jesús desde la cabeza y Jesús la alaba sin paralelos: “No la molesten. Ella preparó mi cuerpo por 
anticipado para el sepulcro. Esa mujer entendió que la muerte y el entierro de Jesús no eran el 
final de la misión que tenía, sino que su misión seguía. Podían matar al Mesías, pero era 
necesaria su muerte y su sepultura. Esa mujer es ejemplo de haber entendido las palabras de 
Jesús. 
 
    Las otras tres mujeres van al sepulcro de duelo con aceites y perfumes. El hecho de llevar los 
aceites demuestra que estas tres no entendieron las palabras de Jesús, indicando su muerte, su 
sepultura y su resurrección “al tercer día”. María Magdalena, Salomé y otra María, no piensan 
en “el tercer día”, sino que cuando la ley judía lo permitía, el primer día después del Sábado, al 
alba del primer día de la semana van a embalsamar el cuerpo muerto de Jesús. La pregunta que 
hacen significa: ¿Quién nos mostrará como entrar en la muerte y la resurrección de Jesús? Es la 
pregunta de los discípulos que buscan entre los muertos a quien está vivo.  
 
    El joven vestido de blanco a la derecha de la tumba significa el cristiano que entiende y vive 
la muerte como camino a la resurrección y la vida. Y cumple las palabras de Jesús sobre el Hijo 
del hombre sentado a la derecha del Padre. Es el discípulo cristiano que entiende la enseñanza 
de Jesús sobre la muerte necesaria para entrar en la Vida y hacernos entrar a nosotros también. 
Este joven vestido de blanco es lo opuesto al joven discípulo que huye desnudo, dejando su 
sábana de lino en las manos de sus captores, porque no entiende la conexión entre muerte, 
sepultura y resurrección. Los discípulos deberán ir a Galilea, donde todo empezó. El Evangelio 
que parecía comenzado no ha comenzado aún: deben ir a Galilea los discípulos para que 
comience el Evangelio de veras. 



Creer sin ver 
Una mañana y una tarde: el Día nuevo de la Creación 
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  A la mañana María Magdalena y el 
discípulo amado experimentan que 
Jesús se ha presentado al Padre 
(Ascensión). Por la tarde, los discípulos 
experimentan que Jesús se les presenta 
a ellos (Resurrección). Esta presencia 
simultánea de Jesús con el Padre y con 
ellos es el medio de decir que Jesús 
Resucitado es el Puente entre Dios y 
los hombres, y entre los hombres y 
Dios. Jesús es el mediador de una 
nueva alianza en el día nuevo de una 

nueva creación. Comprenden esa presencia porque se termina su miedo y sienten en sus almas 
una paz increíble. Jesús no se presenta para detener el caos del mundo, sino para calmar y 
quitar la ansiedad de los corazones destrozados. 
 
    La Resurrección de Jesús no significa que El ha vuelto a su cuerpo material como si hubiera 
revivido para este mundo. Los discípulos pacificados entienden ahora el significado de las 
heridas de Jesús. La presencia de Jesús les cambia la vida. Ellos comprenden que la muerte en la 
cruz es el instante en que Jesús es glorificado. Recién ahora entienden que la Cruz comienza el 
proceso de un nuevo nacimiento. Del corazón abierto de Jesús sale sangre y agua, como en 
cualquier nacimiento. Nace la Iglesia, la comunidad. Es el momento de la alegría insondable de 
unos papas cuando ven nacer a su hijo. El nacimiento de la Iglesia proviene del amor perfecto 
de Jesús que entregó su vida por amor a ellos. Ahora saben que el Espíritu Santo de amor que 
están recibiendo, es Jesús que los impulsa a llevar la vida nueva a otros. 
 
     Tomás pide ver. Sin embargo, no coloca su dedo en las llagas ni su mano en el costado. Jesús 
le cambia el alma y por eso dice: Señor mío y Dios mío. No hay verificación física, porque Jesús 
no es un cadáver revivido y la Resurrección no es un regreso a la vida terrenal. Para conocer 
quién es Jesús hay que elevarse del nivel físico y entrar en una visión interior, espiritual.  
 
     Entre nosotros pasa lo mismo, Hay muchos que no quieren entrar en el nivel del Espíritu 
Santo y se quedan sólo en lo material. La mayoría de la gente tiene dificultad en cambiar la 
vida. Para entrar en la vida llena de alegría y serenidad hay que dar la vuelta de página, eso es 
convertirse. Y nacer de nuevo. Seguimos viviendo como seres corporales, pero Jesús nos dice: 
“Cambien de vida”. “Ustedes pueden llevar al mundo a la libertad y la unidad, porque forman 
una comunidad que tiene Fe, sin necesidad de ver con los ojos.  
 
 

 



Jesús es la puerta para una vida mejor 
Lo reconocemos en la fracción del Pan 
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    Estamos habituados a las noticias de ladrones y asesinos. Los ladrones usan engaños 
y los atracadores roban con violencia. Son codiciosos y quitan a la gente sus recursos. 
Jesús lo dice: Roban, matan y destruyen. Después del robo la gente queda peor que 
antes. 
 
    Los pastores, o sea los maestros y guías, son todo lo contrario. Dejan a la gente mejor 
de lo que estaban. Son capaces de esto, porque conocen a la gente por su nombre. Saben 
discernir el potencial de la gente y se lo dan a conocer de viva voz. 
 
    La voz de un pastor no es la voz de un extraño.  Resuena en toda la gente. El pastor 
lleva a la gente a nutrirse mejor. Son verdaderos guías porque se dedican al progreso de 
la gente.  
 
    Los pastores pueden hablar a la gente cuando Jesús les abre su puerta. Necesitan 
entrar por la puerta de Jesús. Porque Jesús se describe a si mismo como el que da la 
vida: Soy el agua viva, soy la resurrección y la vida, soy el vino bueno. 
 
    Jesús vino para darnos vida abundante. Si alguno despertó en otra persona, eso es 
posible porque entró con el otro por la puerta de Jesús. 
 
 
 
 
 
 
 



¿Cómo calmar los corazones tristes? 
Jesús nos cambia la mentalidad 
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Cuando los seres queridos se van 
nuestros corazones están tristes. 
Nuestra Fe en Dios es débil: quiere 
entender y al no entender nuestros 
corazones se mueven. Esos 
sentimientos dependen del marco 
mental que tenemos. Jesús quiere 
darnos otro marco mental para 
quitarnos la tristeza.  
 
    El amor puede soportar una 
separación temporal. Jesús asegura a 
sus discípulos que saben adonde va y cuál es el camino. Jesús va al Padre (adónde) y el 
camino es El mismo. Al confesar su ignorancia de conocer y no conocer, dan el primer 
paso para lograr entender.  
 
    Jesús comprende que no saben quién es El. Y le dice: El que me ve, ve al Padre. Ellos, 
en cambio, quieren ver al Padre con sus ojos.  
 
    Jesús les asegura. “Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí”. La unión de Jesús y el 
Padre es un ser íntimo. Hay vida que va del uno al otro. Por eso, las palabras y obras de 
Jesús son las del Padre. El Padre y el Hijo viven unidos. 
 
    La muerte de Jesús turba a los discípulos. Como nos pasa con los seres queridos. 
Jesús intenta decirnos que no tengamos miedo. Podemos pedir lo que queremos y lo 
recibiremos, porque estamos en comunión con Jesús y por medio de Jesús con el Padre. 
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Un cambio sensacional 
La Palabra de Dios cerca del Pueblo 
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En la historia católica, la reforma 
litúrgica del Concilio Vaticano II 
(1963) fue un cambio sensacional. 
Incorporó pensamientos que no 
eran de nuestra tradición de los 
últimos siglos: unas intuiciones de 
Lutero, la suma teológica de 
Calvino, el movimiento neo-
ortodoxo protestante de Barth. A 
esos ríos llamo: teología de la 
proclamación de la Palabra.  
 
Durante siglos nos movimos en el 

pensamiento racional de S. Tomás de Aquino, el pensamiento de lo simple de San 
Francisco) y la devoción hacia lo Sagrado en la liturgia. El movimiento litúrgico nos 
metió en la ruta de la Palabra de Dios.  
 
Es el cambio más espectacular en los últimos 60 años: abrir los tesoros de la Biblia al 
pueblo fiel. La cuestión de la belleza de los ritos católicos quedó relegada, al menos en 
nuestro país. La formación de los obispos y la facultad de teología es responsable de 
esto: la liturgia nunca se estudió como la experiencia religiosa de ritos y devociones, 
sino sólo en su aspecto reducido de teología de los Sacramentos. Cuando en 1976 quise 
poner en práctica las Misas con niños, el entonces obispo Quarracino, en un almuerzo 
con personajes, dijo con sarcasmo: Este es un gran teólogo que ha escrito un libro sobre 
Misas con niños. De un teólogo se espera que escriba cosas abstractas y sublimes.  
 
De todos modos, proliferaron los grupos bíblicos para comentar el Evangelio. El 
impulso litúrgico en la Argentina se tradujo en un énfasis en la Biblia. Un pionero de la 
renovación litúrgica, el P. Trusso, se dedicó a traducir la Biblia; y la facultad de teología 
multiplicó los cursos de exégesis. La gente aún espera que los curas tengan la fuerza 
incitadora de la Palabra, que marca a los predicadores evangélicos.  
 
El cambio se dio: la Palabra de Dios tiene su lugar en la lengua del pueblo. Pero lo 
sacerdotes no nos hemos corregido, no hemos criticado nuestras ideas previas y no 
supimos criticar a los monstruos sagrados de la teología aquí. Ocupados en cambiar 
altares, no nos dimos cuenta que la situación histórica había cambiado. 

 



Presencia de Jesús Resucitado 

Nos regala sus dones 
 

 

 

Cuando Jesús se presenta a sus discípulos, realiza en ellos tres dones: 1: Les quita el 
miedo, porque les da paz interior. 2: Los envía a dar testimonio. 3: Les entrega el 
Espíritu Santo. Esos dones los necesitamos para amar a Dios, amar al prójimo y 
mantener la Fe en medio de las tribulaciones y angustias del mundo.  
 
La presencia del Espíritu Santo en nosotros es, ante todo, una experiencia provocativa: 
no debemos “esperar”, sino “actuar”. Si esperamos para hacer las cosas, aparecen mil 
razones para no hacer nada. Podemos evaluar pensando, pero si no actuamos, pasa la 
oportunidad. Porque pensar mucho cuando se trata de la vida con Jesús y del amor al 
prójimo nos hace dudar. Cuando el Espíritu Santo está presente porque estamos en la 
gracia de Dios, superamos las vacilaciones, e indecisiones para extender nuestra mano 
de ayuda a quien agrada o no. El Espíritu Santo es inmediato. 
 
Además, la presencia del Espíritu de Jesús en nosotros es, en segundo lugar, sin 

cálculos. Actuamos no como cristianos llenos de calidez y comprensión, sino como 
comerciantes, haciendo transacciones: damos a quienes nos dan; damos un préstamo a 
quienes pueden devolver; hacemos el bien a quienes pueden hacernos el bien. Sin 
embargo, el sistema de reciprocidad tipo comercial, aunque exista en la sociedad, la 
realizan hasta los pecadores. No es signo del cristiano. Vivimos sin hacer cálculos de 
qué nos viene bien.  
 
En tercer término, el Espíritu Santo del Amor actúa sin llamar la atención. Los 
humanos tenemos necesidades básicas, aunque nos interesa el aplauso. Por eso, 
hablamos de nuestros esfuerzo, trabajo y estrés: hacemos nuestra propia publicidad. Es 
mejor decir, cuando nos alaban: Eso no es mío: se lo debo a mi abuelo.+ 


